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RESUMEN DE LA HISTORIA. ^ 

^JCmCASE JESUS A JERUSALEN PA< 

ra su Pasión, Entra triunfante en esta Ciudad, Pre\ 
dica en el Templo^ y arroja de él á los Negocian^, 
tes, Concilio de los Fariseos para prender á Chris^ 
ta. Ajuste de Judas con los Fariseos sobre la mentes, 
de Chrhto, Dispone Ja Cena del Cordero Christo 
con sus Discípulos ^ y les lava los pies. Sale Jesús 
al Huerto , y se despide dé su Madre, Lo acontecido 
en el Huerto. Prendimiento de Christo. Tratamien- 
to que hicieron á Jesús al llevarle á casa de Anas. 
Huyen los Apastóles. Negación de S. Pedro. Due^ 
lese de la ofensa , y se retira á Forarla. Desespera^ 
cjon de Judas , y su horrible muerte. Entra Jesús 
en casa de Anás ^y lo que alli padéce de af-entaS , y 
desprecios, Llevanle á casa de Cay fas > donde le ha- 
cen la causa con testigos falsos. Baldones que alli 
tdera toda aquella noche. Vuelvense á jmtat los 
Jueces por la mañana , y determinan remitirle á 
Pdatos ,, para que le sentencie á muerte. Camina Je- 
-wi í» casa de Pilatos , y le llevan inhumammente. 

ueá encontrarse con su Hijo la afiigidisima Madre; 
y as cosas que oye de los fudios. Informase Pilatos 
de la causa ;y no hallando motivos para condenarle 
procura libertar á Jesús. Remite Pilatos á Christl 
para Herodes , y escarnio que este hizo de Jesús.. 

Me- 
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Medios que usa Pilotos para libertad á Christo, Con* 
sejos que dio la muger de Pilotos á su marido , para 
que soltase á Jesús. Azotan cruelisimamente á Jesús.. 
Coronanle d^: espinas , y hacen con él mil escarriiosi. 
Vuelve Pilotos á pretender libertad á Christa , pera 
nada consigue. Sentencia de muerte contra Jesús. 
Quitanle la Purpura andrajosa f y lu Corona de es- 
finas para ponerle su ropa , y martirio que aquí pa- 
dece. Sale para el Calvario con U Cruz, acuestas. 
Sus caídas , y las inhumanidades que con él hacen 
los Judíos para levantarle. Sale María Santísima^ 
á encontrarse con su Hijo ^ y qué executa. Sate á 
encontrarse con Jesús una buena muger y y limpia el 
sudor de su Santísimo Rostro. Llega Christo al Calva- 
rio ^ le desnudan., y le tienden sobre la Cruz para 
crucificarle. Enarbolan la Cruz con grande gritería^ 
blasfemándole , y diciendole mil afrentas. Crucifican 
eon él dos Ladrones ^ y de ellos uno se convierte. Pa- 
labras de Jesús en la Cruz. Muere Jesús , y sentí- 
miento de las criaturas. 

H abiendo llegado el tiempo en que nuestro 
iSalvador Jesús determinaba sacar del cau- 
tiverio del Infierno á todos los mortales, y llega- 
da la hora de padecer por el hombre para limpiar- 
le con su preciosísima Sangre la asquerosa mancha 
de sus culpas , dispuso el irse acercando á la Ciu-. 

dad de Jerusalen , donde había de ser crucificado , y; 

muer- 
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muerto por íos Judíos. Dirigió su caíftíno primera^ 
mente para Bethania á la casa de suS átnadas 
ta , y María , hermanas de Lázaro , a qiíien no bS'*. 

bia mucho tiempo ^ue había resucitado despa^ de. 

quatro dias muerto , y sepultado en su sepulcro. 
Aqui se hospedó Jesús con su Madre Santísima ,■ y 
sus Discípulos , habiendo dispuesto las dos herma- 
nas una gran cena para tan Sagtador huespedes, que? 
habían de hacer mansión aquella noche del-Sabado. 

antes del Domingo de Ramos. ^ 

En este dia bien de mañana salió; el Diviño; 
Maestro con sus Discípulos para Jerusalen ^ dondé^ 

tenia determinado entrar cori triunfo. A dós le*?í 
guas de camino llegó á Bethpage , casa de los Sa- 
cerdotes , donde tenían su recreación , sita á la .faI-> 
da del monte Olívete. Desde aquí envió el amanrr. 
tísimo Señor á dos Discípulos á la casa de un hoai-; 
bre poderoso , que estaba cerca , y les dixo le pi- 
diesen dos jumentillos que tenia , uno que nadie. 
habia usado hasta entonces ; y el buen hombre lue-f^ 
go que oyó el recado de Christo , ^ los entíe^^, 
gó de buena voluntad , como dice San Matheo al 
Capitulo SI. en el versículo s. Empezó nuestro = 
Salvador á caminar desdeUqui para Jerüsalen,mQnt 2 
tando en uno de ellos. Adereza ronsele los Discipuí-í 
los con sus vestidos , y capas , y no menos la ju-' 
Hientiila' compaikra , porque de ieotrarnbos: ¡sel 
sirvió el Señoreen este wiuufo^j <;onfoi3ná.á tós;Pra« 

fe- 
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tóss ds hahs.al Ca^pitulo 02. y\áe Zseharias ai 
Capitulo •9, versículo 9. que muchos siglos antes io 
dexa ron escrito,, (paca que no JubigseO- inorancia 
los Sacerdotes tallos SabloS; de Ja I^ey.¿’ 

•v E^tro nuestro' Redentor en: aquella populosa 
Ciudad de Jerusalen, y á la novedad de ver á Chris- 
to entrar de aquella súeríe concurrieron muchos, 
tte- todo el j PueWo ^ y así pequeños como grandes^ 
con grande alboroto empezaron á aclamar á Jesús 
de Nazareth por verdadero Mesías , Hijo de David, 
SaJvadorideí mundo , y Rey verdadero. Bendito sea 
ei qus jvkne como 'Biey en el nombre del Señor , decían 
unos.; Otros átcim : Sálvanos hijo de Idavid : ben^ 
dito sea ei Reyno , que ya ha venido de nuestro Pa- 
dre, J^avid, Y cortando unos , y otros palmas , y 
ramos de ios arboles en señáLde triunfo , y alegría-, 
y arrojando por el camino que pisaba Christo sus 
vestiduras , aclamaban al Hijo de Dios humanado, 
A estas demostraciones singulares fueron movidos 
por Ja virtud Divina sobre los niilagros que le ha- 
bían visto obrar.; porque á no ser asi , cómo era po- 
sible que tantos hombres juntos , muchos de ellos 
Gentiles, y otros enemigos declarados, le aclama^ 
ran por verdadero Rey , Salvador , . y Mesías , y se 
rindieran á un hombre humilde , y perseguido , que 
no venia con aparato de armas , ni en caballos so- 
berbios, sino montado en un. humilde , y manso ju-, 
oieríiillo ?; Ademas que era bien sabido , como los 

Sa- 
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Sacerdotés j ^ Fariseos le tenian puestas espías , le 
aguardaban , y btísc&ban para quitarie la vida en 
la misma Ciudad» PórTb' que era maoifidstá calos 
efectos !a virtud Diviiia , que movia con su fuerza, 
y voluntad los corazones humanos , para que se 

rindiesen á su Criador , y Redentor, 

Entrando en la Giodad Con jubilo ’ée todos los 
moradores se apeó del jumentillo, y luego diri- 
gió sus pasos al Templo , donde al entrar , viéndo- 
le profanado con varias mercancias que vendían en 
él , empezó á derribar las mésás de los Mercaderes, 
y zelando la honra de la Casa de su Padre , echó 
fuera á los que la hacían casa de negociación , y 
cueva de Ladrones. Estuvo Jesu-Christo en el Tem- 
plo enseñahdo , y predicando hasta la lioche que se 
volvió á Bethania con sus Discípulos , sin haber to- 
mado siquiera un vaso de agua , ni haber quien se 
le diese , ni quien le hospedase , y recibiese en su 
casa de tantos como le hablan aclamado , y recono- 
cido Mesías. Bien es , que como dicen algunas al- 
mas santas, luego que se concluyó el triunfo, sus- 
pendió la diestra del Señor el inñnjo que daba á 
los moradores de Jérusalen , y muchos se volvie- 
ron al estado de sus vicios , empezando de nuevo 
á perseguir á nuestro Salvador. 

Concurrió el Salvador del mundo los días si^ 
guientes , Lunes , y Martes también al Templo á 
enseñar , y predicar ; pero no con aquel aparató 

que 
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que el Domingo ; mas el. Miércoles se quedó en 
Beih^oia. -Este día se juntaran de nuevo en casa, 
del PenitficieíiCayfas los : Escry?as , y JPariseos para 
maquinar dolorosamente la muerte del Redentor 
del mundo,^ pqrque habían quedado muy irritados, 
y con mayor envidia:, viendo el aplauso que en la^ 
jotrada. de>5Jerusaleo habían hecho. cocf'^su Mages- 
tad todos los moradores de la Ciudad , cayendo es- 
to sobre el milagro de haber resucitado á Lazare, 
y otras maravillas .que hahia obrado Christo en los 
tres dias que había concurrida desde Bethania al 
Templo. Juntos estos malvados Principes en Con- 
cilio , resolvieron , que se le quitase la vida á Jesús, 
paliando esta impía crueldad con pretexto del bien 
público; y entonces fue quando el perverso Pontífice 
Cay fas profetizó: Que era conveniente muriese uno del 
Mueblo y para que no pereciesen todos ^ según lo re- 
fiere el Evangelista S. Matheo al Cap. só. El De- 
monio que los vio resueltos á executar tan horri- 
ble rnaldad ; puso en la imaginación de algunos 
no executasen este acuerdo en la Fiesta de la Pas- 
qua , porque no se alborotase el Pueblo , que ve- 
neraba á ChfistQ nuestro Señpr , como Mesías , ó 
gran Profeta. Pero esto no tubo efecto; porque 
como Judas estaba ya entregado á su misma codi- 
ciá^y^¿y rnaldad ; y asimismo destituido de la gra- 
cia^f que rpaifa., revocarla era menester j acudió al 
jCoiKÍiio de los Pontífices muy azorado , é inquie- 
to, 
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to , y trato con ellos de la entrega de su Maestra. 
Ajustóse con ellos sobre Ío que le habían de dar ^ §1 
querían que se le entregase en sus manos , y rema- 
tóse el concierto , ó venta en treinta dineros. O vil 
hombre que tan varato vendes al que monta mas que 
todos ios tesoros del mundo! Por no perder los del. 
concilio esta ocasión que Judas les ofrecía, , atrope- 
llaron con el inconveniente de ser Pasqua. 

Volvió Judas muy disimulado al Colegio, y en- 
tonces todo su cuidado era inquirir , y preguntar á 
los Apostóles á que lugar tenía determinado Cris- 
to ir desde Bethania , ó qué disponía su Magestad 
hacer aquellos dias. Todas estas preguntas tan do- 
losas las hacia el Discípulo malvado para disponer 
mejor la entrega de su Maestro , que dexaba con- 
tratada con los Principes de los Fariseos. Viendo que 
no podía descubrir entre sus compañeros las deter- 
minaciones de su Maestro , al salir de Bethanía , se 
fue á la Sacratísima Virgen María , y le preguntó, 
dónde determinaba su Hijo Santísimo ir á celebrar 
la Pasqua? Mas esta gran Señora sabidora ya por 
su Hijo del contrato , que este traidor dexaba he- 
cho con los Fariseos , le respondió; como prudentí- 
sima : Quien podrá entender^ ó yudas ^ los juicios, 
y secretos del Altísimo'^ Advertida ya la gran Rey- 
na del cielo , y tierra de lo que había tratado , y 
dexado concertado el perverso Judas contra Jesús 
su Maestro , le dexó desde entonces de amonestar, 

B y 
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y exhortar , para que se retratase de su pecado, por- 
que antes de ahora le andaba continuamente acon- 
sejando se separase de sus malos intentos , y proce- 
deres ; aunque siempre el Señor y su Madre le su- 
frieron y toleraron , hasta que él mismo desesperó 
del remedio y salud eterna. 

Llegó el Jueves víspera de la Pasión y muer- 
te del Satvador , y este dia bien de mañana se fue 
el Hijo á la Madre , y la díó parte de lo próximo 
que estaba ya el padecer por ei hombre. Consolóla 
lo mas que pudo , porque conocía el benignísima 
Jesús , que esta noticia le había de traspasar el co- 
razón con aquel cuchillo de doler que le profetizó 
Simeón en ei Templo. Dixola, que le diese iicencra 
para ir á morir por el linage humano, según, y co- 
mo lo tenia determinado su Padre, pues no ignora- 
ba que el haber venido desde su seno á tomar carne 
en sus purísimas entrañas , había sido con ei fin de 
padecer, y morir por ei hombre, y rescatarle del 
cautiverio del Infierno. La sfíigidisima Madre se 
resignó toda en la voluntad del Eterno Padre , su- 
plicando á su Hijo amantisímo, que Ja diese lorta- 
Ifza , y virtud psra poder ilevar las amarguisim^s 
aflicciones, que Je esperaban en su Pasión y muer- 
te , y podérselas ofrecer al Eterno Padre. Conclui- 
dos estos razonamientos tiernos de la Madre , é Hi- 
jo con otros muchos , y sfgonas otras advertencí :s 
que ei Señor hizo á María de lo que habla de practi- 
car 
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car aquel día , y los siguientes hasta su Resurrec^ 
don, la echó su bendición, y se despidió de illa has- 
ta Jeru^aíen , donde la mando fuese poco después 
que él hubiese salido con sus Discípulos , y lleva- 
se consigo aquellas Mugeres santas , discipulas su- 
yas , y del Salvador. 

Poco antes del medio día salió de Bethania Je- 
sús con sus Apostóles, conferenciando con ellos con 
dulcísimas palabras, que Ies penetraba los corazo- 
nes j porque habiéndolos amado siempre , ya en 
aquellas horas ultimas de su vida ^ como Cisne Di- 
vino, manifestaba con mas fuerza la suavidad de su 
voz, y la dulzura de su amor. Preguntáronle, dón- 
de quería celebrar la Pasqua del Cordero, que aque- 
lla noche cenaban los Judíos? El benignísimo Jesús 
dixo á San Pedro , y á San Juan , que se adelanta- 
sen á Jerusálen , y preparasen la Cena del Cordero 
en casa de un hombre donde viesen entrar un cria- 
do con un cántaro de agua , y le dixesen al dueño, 
que previniese aposento, ó pieza para cenar coa sus 
Discípulos. Era este vecino de Jerusálen , hombre 
rico , principal , y devoto del Salvador , y de \cs 
qae habían creído en su doctrina , y milagros ; y 
con su piadosa devoción mereció que el Autor’ de 
la vida eligiera su casa para saatificarla con los mis- 
terios que obró -en ella., dexandola consagrada en 
el Templo. a 

Luego que recibió el buen hombre el recado 

de 
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de Cristo , cfreció liberaímente su casa con todo 
lo necesario para la Cena Legal, habiendo sido ilus- 
trado su cofszon entonces de los misterios que alli 
habia de obrar el Redentor del mundo. Al punto 
eligió una pieza bien grande, colgada, y adornada 
coa mucha decencia , qual convenía para tan altos 
Sacramentos , aunque algunas almas santas dicen, 
que fue ei dueño de la casa ilustrado ; pero que ni 
él , ni ios Aposteles supieron lo que Cristo habia 
de obrar. aíli hasta que lo vieron. 

Prevenido todo, llegó la Magostad Divina con 
los demas Discípulos , y de allí á poco su Madre 
Santísima con las santas mugeres, quienes por orden 
del Señor se retiraron á uaquarto separado , don- 
de estublesen á la vista de lo que Jesús determina- 
ba hacer aquella noche. Encargólas, que per^ipvera* 
sen en la Fe y oración; la Sacratísima Virgen, paia 
esperar la Comunico que en breve las habia de dar 
su hijo como á los demas Discípulos. Llegada la ho- 
ra, celebró el Señor la Cena del Cordero, guardan • 
do todas las ceremonias de la Ley ; y dando inteli- 
gencia á los Aposteles de las ceremenías de ella, 
significóles la verdad de ió que él mismo iba cum- 
pliendo, como Redentor del, mando. Hizoies cono- 
cer , que la Ley antigua de Moysés , y sus figuras 
quedarían evaquadas con la verdad figurada , y no 
podrían durar mas las sombras , llegando en él la 
luz } y principio de la niíéva Ley de Gracia , en la 
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qüal solo quedarían los preceptos de la Ley Natu- 
ral, que era perpetua; aunque estos realzados, y p^^r- 
feccionados con otros Preceptos Divinos. A^ómisnio, 
que establecidos los nuevos Sacramentos de su nue* 
va Ley , todos los antiguos cesarían como figurati- 
vos; y que para todo^esto celebraba con ellos aque- 
lla Cena , que era el fia á que había baxado del se- 
no de su padre. 

Empezó el dulcísimo Jesús á celebrar la Lena, 
haciendo poner á la mesa á todos sus Aposteles , y 
hana el perverso Judas , de quien sabia como ya le 
tenia ajustado , vendido á los Principes de los Ju- 
díos, permitiéndole , que metiese su alevosa , y su- 
cia mano en el plato en que ia entraba el Purísimo, 
y Soberano Jesús. Concluida la Cena , pasó el^dul- 
cisimo Maestro á lavar los pies a sus Discípulos. Man* 
doks sentar en orden, y llegando donde estaba San 
Pedro , este turbado , y admirado de ver ai Hijo de 
Dios á sus pies, Heno de fervor diso: Tu, Señor^ 
tne lavas á mi Us pies% Respondió Cíisto : Tu igno- 
ras ahora .0 que yo hago ; pero d spues lo sobras. En 
medio de eso , impidió San Pedro con el afecto de 
Sü "humildad; replicó al San^r: Jamas consentiré que 
tu me laves los pies. Mas el /lUtor ds ia vida con al- 
guna severidad ’le dixo : Si yo no te lavare , no ten^ 
drás parte conmigo. A esta respuesta:, y amenaza 
respondió San Pedro rendido, y humiicie : -Señor, ..m 

solo doy los pies, sino las manos yy la cabeza. Adoiliió 

Cris- 


^ 4 Historia Sagrada 

Crhío este rendimiento de San Pedro , y le díxo: 

Oí estáis limpios , aunque no todos , y el que es~ 
tá limpio no tiene que lavarse mas que los pies. Esto 
díxo Jesús, porque los Discípulos estaban justifica- 
dos, y limpios de pecado, pero no todos ; porque se 
hallaba entre ellos el inmundísimo Judas. Coa esto se 
lavo San Pedro , y obedecieron los demas* llenos de 
asombro, y lagrimas, al ver postrado, y por los sue- 
los al Altísimo Dios , á quien los Angeles todos se 
postran , y no se atreven á mirar. 

Liego Jesu Cristo al perverso Judas, cuya 
traición , y alevosia no pudieron extinguir la Cari- 
dad de Cristo, para que dexase de hacer con él ma- 
yores demostraciones que coa los Apostóles ; por- 
que se ie puso delante con un rostro agradable , y 
cariñoso, lavándole, besándole, llegando al pecho 
sus pies. Con estas afables , y caritativas demostra- 
ciones como que le decía : Judas amado ^ ten compa- 
sión de ti , como yo la tengo : es posible que te has de 
precipitar tan sin remedio'^ Fives ciego de lo que tie^ 
nes tramado contra mi, que tantos favores te he hecho 
haciéndote mi Apóstol , trayendote en mi compañia, 
dándote á comer de mi plato ^ y por ultimo lavandotl 
ahora ¿os pus% Ea , désiíte de tus intentos , que aun 
estás á tiempo que yo te reciba. Luelete de la ofensa 
que me has hecho , y esperas hacerme , que como asi 
lo hagas , jamas me acordaré de tus culpas. Soy tu Pa- 
dre amotoso que te ci ié , te honré ^ y te amo como á 

bi^ 


de la Pasión de Cristo Sr. N. 15 
hijo. Qué mas pudiera hacer el benignísimo Jesús? 
Y asi , dice an alma santa , que al mismo tiempo 
que le estaba lavando los pies le tocó en el interior 
con grandes inspiraciones, siendo entonces los auxi- 
lios mayores con Judas , que con otro de los Apos- 
tóles. Pero nada le reduxo de su tramada intancíoa; 
antes fue cosa notable, segua afirman íiiguaos Mís- 
ticos que no quiso mirar el rostro de Jesús ; porque 
con esta acción de Cristo se irritó mas contra él. 
Es verdad , dicen , que desde que perdió la Fe , y 
la Gracia, tubo un grande odio á su Magestad, y á 
su Madre Santísima, no mirándoles jamas á la cara. 

De aquí podemos sacar una gran doctrina muy 
provechosa para nuestras almas, viendo á esta So- 
berano Señor como trataba á su grande enemigo, 
que tantas asechanzas ponía á su vida ; que sabien- 
do que le aborrecía , y ie tramaba ia muerte , con 
todo le ama , le scaricia , y pone los medios mas 
fuertes, para que desista desús intentos, que le üe- 
ban irremediablemente al infierno. Bien es , que to- 
do esto lo executaba el benigaisimo Jesús para dar- 
nos exemplo, y enseñarnos como habíamos de por- 
tarnos con nuestros enemigos. Pero ai Cielos , que 
poco aprecio hacen muchos de esta celestial doctri- 
na! Pues lo mismo es verse ofendidos de algún otro, 
que desear ia venganza , procurando destruirle , y 
acabar del todo coa éi , y quando no pueden con 
las manos, se valen de la lengua, quitándole ia hon* 

ra, 
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ra , y la fama , para hacerle odioso , y aborrecido 

de, todo?. 

Po. D'timo concluyó Jesys su Lavatorio; y sen- 
tándose con sus Discípulos , les dixo : Sabéis lo que 
he hecho con vosotrosí Llamaisme Maestro , y Se- 
ñor , y decís bien , porque lo soy. Pues si yo , que soy 
vuestro Señor , y Maestro he lavado vuestros pies, 
también debeis vosotros lavar los unos de los otros j por- 
que yo os he dado este exemplo , para que lo hagáis 
como yo lo acabo de hacer. Pues no ha de ser el Dis- 
cipido mas que el Maestro , ni el siervo mas que el 
Señor , ni el Apóstol ha de ser mayor que quien le en- 
vía. En todos estos lances , asi de ia Cena como del 
Lavatorio , con.o ya Jesús les había insinuado , que 
uno de los. Apostóles le había de vender, ninguno 
lo llegó á saber, solo á San Juan, como tan amado, 
diceii algunos, que se lo inspiró Cristo, quien á na- 
die se lo dixo : mrsS San Pedro no paraba de inqui- 
rir quien fuese , para impedirlo , ó vengarlo con 
aquel fervor , y ardor , que ardía en su pecho para 
con Jesús ; pero no se pudo saber por entonces. 

Entrada ya la noche, determinó nuestro Reden- 
tor irse á orar al Huerto de las olivas , ú Olívete, 
donde acostumbraba á ir muchas veces. Al salir se 
encontraron Hijo y Madre , y traspasando el cora- 
zón de entre mbos la penetrante espada de dolor á 
un mismo tiempo, se despidió la afíigidisima Madre 
de su Hijo con copiosísimas lagrimas ; mas este la 

di- 
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¿Hr , : yjailre ma , con vos estaré en la HMaclont 

-éaeamós ia voluntad de mi Eterno Padre f ^ ^ “ 

4e los h,mhres. Con esto se retiró la Sacratísima Vir- 
sen á su aposento. El dueño de la casa , que se ha- 
•Lba presente á esta tierna despedida , fue conmo- 
vido á una suma ternura , y con impulso Divino se 
ofreció todo á esta Señora con su casa , y todos sus 
haberes, para que se sirviese de ellos 
biese en Jerusalen; y la Soberana Reyna de Cielo y 
Tierra lo admitió con humilde agrademmiento. 

Salieron todos los Discípulos del Cenáculo , y 
los Aposteles siguieron i Cristo : mas Judas se tóa 
deteniendo, y desviando de los demas, sin que el. os 
lo advirtiesen por entonces ; pero al punto que los 
perdió de vista , y vió , que su Maestro dirigía sus 
pasos al Monte Olívete , partió á toda prisa a dar 
parte á los Principes de los Sacerdotes , que Ite es- 
petaban con ansia. Dixoles como dexaba a su Maes- 
tro con los Apostóles en el Monte de las O ivas, 
que fuesen con cautela , y bien preveni os , para 
que no se les fuese de entre las minos con las artes 
y mañas que sabia , y luego empesaron a buscar 
gente armada para salir prontamente al prendimien- 

to del inocentígímo Cordero. r» • • 

Quando Jodas iba i dar aviso a los P üc-pes 
de los Sacerdotes , d ce la venerab e M Ire Agre- 
da que se le hito encontralíao el Dem .01 « , q la 

sospechando , que Jesús era el verdadero M iss, 
r Q qui- 
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quiso disuadirle la traición : mas el malvado Discí- 
pulo no hizo aprecio de sus consejos, y tiró adelan- 
te á su precipicio y destrucción. Hsllabase ya nues- 
tro Redentor en el trente con sus Apostóles, entró- 
se con ellos en un Huerto, que se llamaba Gethse^ 
maní Dixoles : espetadme en este sitio , mientras 
yo me aiexo un poco á la Oración, y orad también 
vosotros , para que no entréis en tentación. Llamó 
á ios tres mas amados, Pedro, Santiago, y Juan , y 
con ellos se apartó á orar. Ofrecióse Cristo de nue- 
vo al Padre en satisfacción de su Justicia, y dio con- 
sentimiento á los tormentos de su Pasión, y Muer- 
te, para que executasen en su Santisima Humanidad 
lo que estaba decretado por el Padre- Suspendió por 
'entonces al consuelo , y alivio , que de la parte im- 
pasible pudiera redundarle,- para que con este des- 
arr>paro llegasen sus dolores á lo somo del padecer. 
'Ccroenzó luego i congojarse , y sentir grandes an- 
guííí^s ; y eríonces díxo á los Apostóles: Triste 
está mi Alma hasta la mnette. 

Aps ítóse luego el Srñor de los tres Apostóles, 
encargándoles, que le esperasen allí , que velasen, 
y orasen; y postrándose ers tierra, ex lamo á su Pa- 
dre ; Padre mio^ si es posible^ pase de uJ este Caiiz^ 
pero en todo enmpiase tu voluntad. Esta Oración re- 
pitió el Señor tres veces, de su conflicto resu tó una 
estremada agonía, que le causó un copiüsisiaio sudor 
de Sangre que derraíuó hasta el suelo. Porque corno 

su 
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^ imaginación era tan viva, y su sabiduría tan gfá’ñ% 
de se le representaron , como si actualmente estu- 
viese padeciendo los cruelísimos tormentos, que fe 
esperaban. Eo los intervalos de esta oración iba el 
benigóisimo Jesús á visitar a suS Apostóles, encar- 
gándoles, que orasen, y velasen. La uUima vez que 
fue á ellos los encontró dormidos á causa del pesar, 
y tristeza que los afligía , y Ies dixo : Bien podréis 
dormir ^ y descansar^ que ya llegó la hora en que ve- 
réis al hijo del hombre entregado en manos de los pe- 
cadores. Pero basta , levantaos , y vamos que ya está 
cerca el que me ha de entregar , porque me tiene ya 
vendido. 

Estando diciendo esto el Señor, llego el per- 
verso Judas , que iba capitaneando aquella infernal 
chusma , y le dio á su Divino Maestro el oscuio de 
paz , que era la señal con que los había prevenido, 
para que no se equivocasen en prender á otro. Sa- 
ludóle, diciendole : Dios te salve Maestro Y el Di- 
vino Jesús le respondió: Amigo, á que venUte% Co- 


mo si dixera: Amigo, advierte que te pierdes , y ma 
logras mi liberal mansedumbre con esta traición. Si 


quieres mi amistad no te la negare por esto,, como tu 
te duelas de tu pecado. O clemeattsimo Dios , y has- 
ta donde llega tu amor, y piedad! Pero no prendió 
esta semilla tan Divina en el córnzon del desdicha- 


do, mas duro que un diamante. Volvióse el Señor 
á ios Soldados, y Sayones, y les dixoj A quien bus- 


ca- 
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faw? Respondieron ellos : A Jesús Nazareno. Y el 
Señor les respondió : To soy, A esta voz sola los der- 
ribd á todos en tierra. Dió permiso , que se levan- 
tasen , y volvióles á preguntar : A quien buscáis , 
Respondieron ellos : A Jesús Nazareno. Retorno 
Cristo : Ta os he dicho que yo soy ; si me buscáis á 
mi, áexad ir libres á estos que están conmigo. 

Dióles entonces licencia para que le prendiesen, 
y el primero, y mas atrevido que le echó mano fue 
un criado del Pontífice , batnado Maleo ; y no pu- 
diendo tolerar San Pedro tanto desacata, encendido 
en el celo de la honra , y defensa de su Maestro, 
sacando uo alfange que llevaba , le tiró un golpe 
que le corló una oreja. Volvióse Cristo á Pedro, y 
le reprenaió del hecho, dieiendole : Para qué has 
hecho tal cosa^ Te parece , que si yo no me ofreciera 
gustoso á padecer por el h .mbre , y q^siera libertar- 
me de esta prisión , »«> l amarta á mis Angeles , que 
me librasen^ Ea , emhaina esa espada, que quien á 
hierro mata á hierro muere. Y tomando el benigní- 
simo Jesús la oreja cortada , se la poso á Milco de- 
jándosela con perfecta sanidad. Dixoles el clemen- 
tísimo Señor : Que aquella era su hora , y el poier 
de las tinieblas i y desde entonces les permitió , e 
' llevasen preso , y ejecutasen con él su voluntad. 
Amarráronle con cadenas, y s -gas muy fuertemen- 
te, y asi le llevaron con suma iuíaumaaidad á casa del 

Pontífice. 

Ata- 
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Atado , y pfeso «1 mansísimo Cordero Jesús, 
fue llevado d^de el Huerto á la presencia de Anas, 
iban prevenidos aquellos inhumanos ministros con 
L advertencias del traidor Discipulo, que no se „a- 
^de su Maestro , que le llevasen rnuy amarrado, 

V atado, porque era hechicero, y se les podía salir, 
l escapar de entre las manos. Lucifer , y sus prio- 
tioes de las tinieblas ocultamente los irritaban , y 
prdba», para que impla , y -f 8™-“ ^ 
usen al Señor con la mayor crueldad. Auio"le <: » 
muchas sogas ; pero en especial , dice la Venerable 
mZ Agfeda , con una cadena de grandes eslabo- 
nes de hierro con tal artiñcio , que rodeándosela a 
la cintura, y al cuello, aun sobraba bastante de les 
extremos , con los quales le ataron las manos atras, 

V ademas de eso le pusieron esposas. 

^ Con todo este peso, y trabajo le llevaron aque- 
llos cruelisimo. Sayones, tirándole con sogas unos 
malvados hombres. Considérese , que congelado llega- 
7x0 el benignísimo Jesús desde el Huerto a la eas» 

de Anás tan cargado de hierro ; "troñ 

seaun dicen algunos autores místicos , Ij* 
auuellos Ministros infernales de la casa del onti 

de alxar á modo de rastrillo la puerta 

de un calaboxo , por ser levadiza ; y asi era muy 
grande , y de mucho peso. Las sogas eran oos , y 
Ly fueriL , y largas ; porque después de haberle 
rodeado bien el cuerpo con ellas, sobraban qu.t • 
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estreñida , dos arras , y dos adelante , de los qnales 
iban agarrados qustro Ministros inhumanos, que 
tan breve le tiraban á una parte como á otra : lo que 
dio ocasión á que cayese muchas veces nuestro Re- 
dentor , y le llevasen arrastrando , no aguardando, 
á que de suyo se levantase, porque á golpes, y em- 
pellones le hacían levantar, y caminar á prisa, por- 
que era mucho el deseo que tenían de llegar á pre- 
sentársele á Anas , y darle este buen gusto , por el 
que el tanto anclaba , y esperaba. 

Como todo aquel esquadron de malos hombres 
acometieron á prender á Cristo , con quien todos 
estaban irritados, y ocupados: los Apostóles, apro- 
vechándose de la Ocasión , huyeron sin ser vistos: 
asi lo dispuso ei Salvador con la fuerza Je su provi- 
dencia. Dividiéronse unos de otros , huyendo á di- 
ferentes partes. Solo San Pedro, y Sao Juan se jun- 
taron , para seguir de lexcs á su DidI , y Maestro, 
hasta ver ei fin de su Pasión. Para determinarse á 
esta resolución ayudó mucho el conocimiento que 
tenia San Juan con el Poatifice Anás^ entre el qual, 
y Caifas andaba el Pontificado alternando los dos, 
y aquel año lo era Caifas. Llegaron á casa de Anas; 
y como San Juan era conocido en ella , entró fácil- 
mente. Quedóse fuera San Ps.dro , hasta que la par- 
tera, que era una criada deí. Pontífice, á peti. » )a de 
Saa Juan le desó entrar para ver lo que sucedía coa 
el Redentor. Entraron ios dos nApostoiss en el za- 
guán 


áe la Pasión de Cristo Sr. N. 25 
íguan de la casa , antes de la sala del Pontífice , y 
‘San Pedro se llegó al fuego, que ailt tenían los Sol- 
idados, porque hacia la noche fría. La portera mi- 
fó, y reconoció á San Pedro ser Discípulo de Cris- 
^ to, y llegándose á él , dixo : Tu acaso no eres de los 
Discípulos de este hombre’^ Y poseído del temor el 
Santo, respondió : To no soy Discípulo suyo. Coa es- 
ta respuesta se apartó de la conversación , y salió 
de la casa de Anas , y cantó el Galio. 

Ai tiempo de llevar á Jesús á la casa de Caifas 
siguió aunque de lexos San Pedro á su Maestro, 
llevado del amor que le tenia , y entre la naultuud, 
que entraba, y salía en la casa del Poi.tifice se ioíro* 
düxo el Aposto!. En las puertas del zaguan le miró 
otra criada, que era portera, como la de la casa de 
Anas , y cercándose á los Soldados, les divo : Este 
hombre es uno de los que acompañaban á "Jesús Naza^ 
reno : y uno de ios circuastantes le dixo : Tu verda^ 
ñeramente eras Galiléo y uno de ellos. Negolo Saa 
Pedro, afifroaado con juro que no era Discípulo de 
Jesús, y con esto se desvió de ellos. Andaba el Apos- 
tó! azechando por ]a casa de Caifas por ver ei fia 
del Salvador, quando un pariente de Maleo á quien 
Ped?o había cortado la oreji, le conoció, y le dixo: 
Tu et-f , Galileo , y Discípulo de Jesús : porque yo te 
vi con él en el Huerto. Entonces San Pedro cobró 
mayor a5Í;do viéndose conocido, y comenzó á ne- 
gar , y maldecirle que na conocía á aquel hombre. 

.. Lúe* 
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Ltiego canto el Gallo segunda vez, y se cumpl!6 
puntualmente lo que su Divino Maestro le había 
dicho : Que lo negaría aquella noche tres veces antes 
que cantase el Gallo otras tres veces. Lo mismo fue 
oirle cantar , que acordarse el Aposto! del dicho de 
Cristo : y mirándole el Señor , pues se puso en 
parage de poderle ver, conoció su pecado. AI pun- 
to se salió de la casa del Pontífice , rompiendo su co- 
razón con intimo dolor , y lagrimas por su caída. 
Desde allí se fue á una parte retirada de la Ciudad, 
donde esiubo llorando amargamente la ofensa que 
había hecho á Dios en sus maldiciones , y juramen- 
tos ; basta que resucitó su Maestro, 

Este Santo Discípulo , y Aposto! volvió á la 
gracia de su Redentor , porque reconoció su culpa, 
y la llorój pero el perverso, y inalvado Judas per,- 
maneció en su malicia. Mo obstante reflexionando 
después sobre lo que había hecho, y viendo que 
por cflusa suya era su Maestro tan mal tratado y su 
Bienhechor perseguido con tanta crueldad , se em- 
pezó ¿ confundir con su propia alevosía. Represen- 
tabansele clara, y patentemente los muchos benefi- 
cios que había recibido de su Maestro : las amones- 
tacioíses que la Santísima Virgen le había hecho pa- 
ra apartarle del precipicio á que vino á cior : sus 
muchos, y enormes pecados; y á todo atizaba Lu- 
cifer , pira que se desesperase. Estubo en ía casa 
del Pouiifice para arrojarse desde lo alto de su edi- 
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ficio , pero saliendo de allí como ana fiera rabiosa; 
se echaba muchas maldiciones. Propúsole el Demo- 
nio, que se fuese á ios Sacerdotes, 7 confesando sir 
pecada les volnese su dinero, Hizolo Judas , y a. 
voces les dixo: Pequé entregando h S^nyre del Jus- 
to ; mas ellos les respondieron: Que hjbte^a m-a- 
do p imero, que á ellos qué les venia en eso. Aquí 
bó Judas de desesperarse ; y aumentándole el De ^ 
monio los despechos , y tristeza , le permadió , que 
para no esperar mas duras penas, se quitase la vida. 

Admitió Judas este formidable engaño y sa- 
liéndose de la Ciudad , andubo buscando una parte 
retirada de las gentes donde poderse matar. Vaguea- 
ba desesperado por acabar de una vez con tantas 
aflicciones de su espirita; llegando á on snio donde, 
habia un árbol seco, formó en una gruesa tama un 
lazo y echándosele al cuello , se arrojó de él , con 
que quedó colgado, y muerto , haciéndose homici- 
da de si mismo el que se había hecho deicida de su 
Criador. Sucedió esta infeliz muerte el mismo día, 
ef Viernes á las doce , que fue el mismo día antes, 
que muriera nuestro Salvadot , porque no convino, 
que su muerte, y nuestra consumada Redención ca- 
vese luego soore la execrable muerte del alevoso, 
y traidor Discípulo que con su malicia había des-. •; 

^ Recibieron luego los Demonios la alma del mal- 
vado Judas, y la llevaron á los iufisí pos, donde es- 
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tará por eternidades de siglos. Su infernal cuerpo 
quedó colgado , y luego de improviso rebentaron 
sus entffcñas con admiración , y asombro de todos 
los que le vieron , atribuyendo á castigo mereci- 
do por la traición de aquel pésimo, y péjfido Dis- 
ei|U o. Perseveró aquel maldito cuerpo ahorcado 
tres oias en el árbol , y público á todo Jerusalen, 
que sabían la maldad que este infame había cometi- 
do. Intentaron los Judíos quitarle del árbol, y ocul- 
tamente enterrarle ; porque aquel expectaculo re- 
dundaba en glande confusíoa contra les Sacerdote^ 
y Farisíros , que no poci.n contradecir aquel testi- 
morsio claro t e su maldad. Pero dispuso la Divina 
Providencia , que no pudiesen conseguirlo por mas 
que hiciere n para qi itaríe del árbol ; porque quería 
hacer msnifi sto á tedos el execrable delito que ha- 
bía cometido centra el Autor de la vida, y su Cria- 
dor mismo; y Uíi por mas industrias que usaron pa* 
ra desprenderle de la rama , no pudieron derribar 
de ella el cuerpo abominable de Judas , hasta que 
pasados los tres dias , por disposición de la Justicia 
I,)ivina, ios mismos Demonios le quitaron de la hor- 
ca^ y le llevaron con su alma, para que en lo pro- 
fu¡»do dei Infierno pagase en cuerpo y alma eterna- 
mente su pecado. 

Llegó pues el Redentor del mundo á la pre- 
sencia del infame Principe Anas, que lleno de so- 
hzüviü , y arrüggn..ia estaba sentado en su Tribunal 
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como JuéE. Dixeronle los malos Mirúíitfos : Ta^ Se- 
ñor , traerñhs aquí este mal hombre , que con sus he^ 
chizos y maldades ha inquietado á todo yerusalen , y 
ésta vez no le ha valido su arte magica para escipar^ 
se de nuestras manos. El Pontífice le pregu itó coo 
imperiosa autoridad por sus Oiscipulos , y que doc- 
trina era la que predicaba y enseñaba? A qu3 res- 
pondió el benignisimo J 'sas con humildad su m r : jTo 
siempre he hablado en público , enseñxnio y predican- 
do en el Templo , donde concurren los Judíos , y mía' 
he dicho en oculto. Qué me preguntas á mií pues ellos 
te dirán si les preguntas lo que yo les he enseñado. A 
esta eficaz , y humilde respuesta un sacriiego Mi- 
nistro, que según afirman muchos , fue Maleo, a 
quien Cristo le sanó la oreja , le dio una horrible 
bofetada , y le respondió , diciendo : Asi respondes 
al Pontífice'^ Mas el Señor coo grande mrasedum- 
bre le respondió : Si yo he hablado mal , dá testimo- 
nio ^ y di en qué : y si hablé bien por qué me has h.ri- 
00% Con esta respuesta tan jvísta , y hu olide quedó 
aquel hombre perverso confuso en su mildad. 

Después de estas befas , v bailones que recibió 
Jesús á vista de aquel malvado Juez , le remitió á 
Caifas, que hacia aquel año oficio de Pootifice. Ya 
estaban allí congregados los Escribas, y Señores uel 
Pueblo , para sustanciar la causa del inocentisi no 
Cordero. Recibiéronle aquellos perversos Jaeces con 
grande risa y mofa, por tenerle ya entre sus manos. 

El 
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El Pontífice C&ifás estaba en su Cátedra «ncendi- 
do en íToital envidia y furor contra el Autor de la 
vida. En fin, todos se alegraban con estremo tener- 
le ya en sus malditas garras Luego de ccmun acuer- 
do buscaron testigos , que sobornados con dádivas, 
y pcomesas dixesen algún testimonio contra Jesús. 
Viaieroa los que estaban prevenidos, y Ies testimo- 
nios que dixeron, ni convenían entre si mismos, ni 
menos podían ajustarse con el que por naturaleza 
era la misma inocencia y santidad. El pacientisimo 
Señor á nioguao habló cosa alguna Mas viendo Cai- 
fas sü paciencia , y silencio, se levanta de la sida, 
y le díxo : Como no respondes á lo que tantos testifi- 
can contra til Pero tampoco respondió á esto su Ma-, 
gestad. Irritado este malvado Pontífi-e volvióle a 
preguntar: To te conjuro por Dios vivo,, que nos digas 
Sí tu eres Cristo , Hiyo ae Di s vivo, 

A esta preguuta luego respondió el Salvador; 
porque cemo oyó nembsar á su P¿.dfe , mostióse 
obediente á su nombre Safsiííimo , aunque pronun- 
ciado p'jr aquella sacrilega lengua ; y asi le díxo: 
Tu lo áixísie, y yo lo soy y pero yo os aseguro, que des^ 
de ühot a veréis al Hijo del hof/ibie qut: soy yo, senta- 
do a la ai stra dtl mismo Lks , y que venar á en las 
nubes del Cielo. Con, tsih respuesta se inoigi ó mucho 
Caifas, y levantóse de la silla furuso, y rompien- 
do siis vestiduras en testimonio que zelaba ía hon- 
ra de Dioá, díxo á voces; Blasfemado ha : que nece* 

ti- 
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sidad hay de mas testi^.s^ Ka habéis oido la bla fi- 
mia que ha dicha% Que os parece esto% ‘»- 

do aquel Concilio de maldad se «tilo contra el Re-, 
dentó" ; y respondiendo i Caifás , diseron en altas 
voces • Digno es de muerte , muera , muera. Y a un 
mismo' tiempo irritados todos , arremetieron contra 
ei aimmtisimo Señor, y descargando sobre el su fii- 
ror rabioso , unos ie daban de bofeiadas , '« 

heiian á puntillones , otros le mesaban los cabellos, 
otros le escupían en su venerable Rostro , otros le 
daban golpes , y pescozones en el cuello , que era 
un liuage entre ellos de afrenta vil ; porque as. tra- 
taban los Judíos á los hombres que reputaban por 
muy infames. Jamas entre los reos se intentaron 
ignominias tan afrentosas, y desmedidas , corno ras 
que en esta ocasión se hicieron contra el Redentor 
dei mundo. 

Gon los cprovios y burlas que aquella noche 
hicieron con Jesús, Caifás , los Fariseos, y demas. 
diabólica chusma , quedaren cansados , y determi- 
naron i ese á recoger hasta la mañana , por dar tu- 
gar á sus abominables determinaciones. Entre tanto, 
le metieron al benignisímr) Dios en un sótano, que 
servia de calabozo para los mayores ladrones, y fa- 
cinerosos de la República. Era esta cárcel ob cu'i- 
£ima,y lafl inmunda y de tan mal olor , que pudie- 
ra ii.festar la casa , si no eslubiera tan cerrada ; y 

allí metían á semejante gente , como indigna de to- 

da 
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piedad. Lleváronle á eila casi arrastrando, dán- 
dole niil golpes, y diciendoie mil blasfemias. En un 
j * de lo mas profundo de aquel solano sobre- 

salía un peñasco á manera de pirámide , y asi apri- 
sionado como le hablan traído del Huerto , dice la 
Venerable Madre Agreda, que le ataron nuevamen- 
te a el , dexandole con sumo trabajo , que ni podía 
sentarse , ni estar derecho , sino como inclinado. 

Dexaronle cerrado ; pero el Ministro que se 
hizo cargo de la llave, de allí á poco convidó á cier- 
tos amigos suyos, y tan inhumanos como él para ir 
á pasar ün tanto de diversión con Jesús. Baxaron al 
calabozo ; y como le tenían por hechicero, y adiví* 
no, ie daban cruelísimos golpes, diciendole, que 
adivinase quien le haría. Iba ya viniendo la mana- 
ra , y los Ministros de la crueldad como le habían 
desatado de b peña á que estaba amarrado , para 
btiriarse mas a satisfacción dél mansísimo Cordero, 
le volvieron a atar con inhumanidad increíble , y 
dexandole solo , cerraron el calabozo. Los escar- 
nios, baldones, tormentos y crueldades que execu- 
taron estos malos hombres con Jesús aquella noche, 
fueron tantos , y tan grandes , que dice San Geró- 
nimo , como por horribles é inauditos no se sabrán 
hasta el dia del juicio. 

En amaneciendo el Viernes por la mañana , se 
juntaron los Principes de los Sacerdotes, y los Es- 
cribas en casa de Caiíás á sustanciar la causa de 

Ciis- 
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Cristo Subiéronle los Sayones inhumanos del ca» 
labozo á la sala del Concilio, y al desatarle del pe- 
ñasco le decían con grandes risotadas , y escarnios: 
Be que te han servido tus artes , y tus milagros va- 
nos , que no has sido capaz con ellos de desprenderte 
de nuestras ligadurasl En qué mayor ocasión que esta 

los debieras usar no guardarlas para otr&j tiempos'^ 
Pero ven , ven que ya están preparados los jueces pa^ 
ra dar fin á tus engaños. A nada de e&ío desplegó sus 
labios el inocentUioio Jesús: pusiefonlej^da presen- 
cia de aquellos iniquos Jueces, tan desfigurado, y 
flaco , que Ies causó espanta el mÍFarie , pero no 
compasión; porque como aquella noche h^bia pade- 
cido tanto , y mucho mas con los jugetes que ha- 
bían hecho con él en el calabozo , tantos tormen- 
tos , bofetadas , y salivas no tenia figura de lo que 
antes era. Volviéronle i preguntar si era Ciisto, 
no con animo de cir la verdad, sino para calumniac 
su respuesta , y ponérsela por acusación. Respon- 
dióles el dulcísimo Jesús : Si yo afirmo que soy el 
que me preguntáis , no me daréis eredito á lo que yo 
úixere ; y si os preguntare algo , tampoco me respon^ 
éereis , tú me soltareis^ Pero digo , que el Hijo del 
hombre después de esto se sentará á la diestra de 
la Virtud de Dios. Replicaron los Pontífices : Luego 
tu eres Hijo de ¿íoj? Respondió el Señor : P^osottos 
decís , que yo soy. 

ver , que se ratificaba en lo que ante? hrbia 

coa- 
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•confesado, todos á grandes voces dixeroa : Qué «e- 
cesidad tenemos de mas testigos , él mismo nos lo 
confiesa por su boca'^ T luego de común acuerdo de- 
cretaron , que como digno de muerte fuese llevado, 
y presentado á Pílatos,que gobernaba la Provincia 
de Judá en nombre del Emperador Romano , como 
Señor de Palestina, en lo temporal. Era ley del Im- 
perio, que las cairsas de sangre, ó de muerte se re- 
servasen al Senado, ó Ministros que gobernaban las 
provincias Remotas, y no se las dexaban á los natu- 
rales. Y en que Pilatos le sentenciase , se holgaban 
los Judíos, para cumplir cón el Pueblo , diciendo, 
que el Gobernador Romano, que era Gentil, le ha- 
bía condenado, y que no lo hiciera si no fuera digno 
de muerte, Al tiempo de sacar á Jesús á casa de Pi- 
laccs , ya estaban todas las calles de Jerusalen lle- 
nas de gentes. Era muchisimo el concurso, por ha- 
ber concurrido muchos á la celebración de la Pas- 
cua de los A 2 Ímos. Dividíase todo el vulgo en opi- 
niones, unos á grandes voces decían: Muera, mue- 
ra e re hombre, que tiene engañado el mondo. Otros 
resoondian : no parecían sus doctrinas tan malas, 
ni sus obras , porque hacia muchas buenas á todos. 
Los que habian creído en él, se afligían y lloraban; 
y asi toda la Ciudad estaba confusa , y alterada. 

La afljgidisima M-adre de Jesús , que interior- 
ment ' !o miraba todo por disposición de su Santisi- 
nio Hijo determinó salir á verle quando le lleva- 
ban 
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ban á casa de Pilatos. A la salida encontró al Dis» 
cipulo amado que la venia á dar cuenta de todo lo 
que pasaba. Dixola : O Señora mia , qué afilgido que • 
da nuestro Divino Maestro ! No es posible mirarle, 
sin romper el corazón de quien l viere ; porque de las 
bofetadas , golpes , y salibas está su hermosísimo ros^ 
tro tan afeado , y desfigurado , que apenas le conoce^ 
rtis por la vista. Mandóle la Soberana Reyna que 
la acompañase , y juntamente á las piadosas muge- 
res que la asistían. Caminaba esta Señora por las ca- 
lles , donde oía varias razones del suceso lastimoso, 
que unos á otros se decian. Algunos se lastimaban 
de ésta afligida Madre y decian : O Madre triste 1 
Qué desdicha te ha sucedido ! Qué lastimado , y herido 
estará tu corazonl Otros con impiedad la dechut Qué ¿ 
mala cuenta has dado de tu Hijo\ Por qué le consen^ 
tías intentase tantas novedades en -el Pueblo ? Mejor 
fuera haberle recogido ; pero esto será escarmiento 
para otras madres que aprendan en tu desdicha , como 
ban de enseñar á sus hijos. Estas razones, y otras oía 
la Dolorositíma Señora , y aun mas terribles ; mas 
i todas daba su ardiente caridad el lugar que con- 
venía , admitiendo la compasión de los piadosos, y 
sufriendo la impiedad de los incfedoloS. 

Llegó en fín , María Santísima á alcanzar á ver 
á su Hijo Santísimo á la vuelta de una calle ; mirá- 
ronse el uno al otro , y hablándose con los interio- 

£ res 
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res traspasados de inefable dolor, paso Jesús siguien 
dolé la Madre. Entro Christo bien nuestro en casa 
de Pilatos , siguiéndole muchos del Concilio , y 
gente inumerable de todo el Pueblo. Presentáronle 
al Juez : mas los Judies se quedaron tuera del Pre- 
torio , ó Tribunal , fingiéndose muy, religiosos , por 
DO quedar irregulares é inmundos para celebrar a 
Pasqua de los panes Ceremoniales ; y no reparaban 
en el inmundo sacrilegio , que les contauiimiba las 
almas homicidas del Inocente. Preguntóles Piiatos: 
Qué acusación es la que traéis contra este hombre ? 
Respondieron los Judíos : .Si «o /«era wa^ec^or , no 
telotraxeramos asi taadoy preso. Replico Pilatos: 

Qué delitos son los que ha cometido ? Los delitos son: 
Oue inquieta la república, y se quiere hacer nuestro 
Rey : prohibe , que se le paguen al Cesar los tribu- 
tos • se hace Hijo de Dios , y ha predicado nueva 
doctrina, comenzando desde Galiléa , y prosigmen- 
do por toda Judéa hasta Jerusalen. Dixoles Pilatos: 
Tomadle allá vosotros , y juzgadle corforme a 
vuestras leyes , que yo no hallo causa justa para 
coodeñafie. A nosotros , replicaron los Judíos , no 
se nos permite condenar á alguno con pena de muer- 
te . ni tampoco dársela. 

Relitóse Pilatos á pregBntar á Christo : Stera 
S, v de ¡os Jvdios. Respondióle el Señor : M¡ Key- 
to no es de este mundo i porgue si lo fuese , eserto es. 
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que mis V %sallos me defenderían , para que no fuerd 
entregado á los "Judíos : mas ahora no tengo aquí mi 
Reyno Luego tu eres Rey , pues tienes Rey no? Re- 
plicó Pi latos. A esto le dixo Christo : Tu dices que 
yo soy Rey^y para dar testimonio de la verdad , nací 
yo en el mundo ^ y todos los que son nacidos de la ver» 
dad oyen mis palabras. Admiróse Pilatos de esta res- 
puesta dei íseñor , y volvióle á preguntar : Qué co» 
sa es verdad"^ Y sin aguardar mas respuesta , salió 
otra vez del Pretorio , y dixo á los Judíos : To no 
hallo culpa en este hombre para condenarle. Ta sa^ 
beis que teneis costumbre de que por la fiesta de Pas^ 
qua dais libertad á un preso: decidme si gustáis que 
sea 'fesus , ó Barrabas ? Este era un Ladrón , y Ho- 
micida que tenían en la cárcel , por haber muerto 
á otro en una pendencia. Levantaron todos la voz, 
y dixeron : .4 Barrabas pedimos que sueltes -¡y á Je» 
sus que crucifiques. 


Viendo que por este camino no podia Piiatos 
eximirse^ de condenar , y juzgar á Christo , y ha. 
hiendo oido que una de las acusaciones de los Judíos 
era que predicaba desde Gaiüéa hasta Judéa , prey 
guntó si era Galiléo. Informáronle , que si. De aquí 
tomó algún motivo para iaibirse en la causa de Je- 
sús , á quien hallaba sin culpa , y exonerarse de la. 
molestia de los Judíos que tanto instabap le conde- 
nase á muerte. Hallábase. en aquella ocasión Hero- 
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des en Jerusalen , celebrando Hetodea , 

dios. Este era Herodes Antipas , h>)o^de 
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Tu dfpuaws. Tlegrbse mucho Herodes 
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hacer algüaas maravillas , como lo deseaba. Pero 
como el dulcísimo Maestro , coaocia que todo era 
por curiosidad , y por mofar qualquiera prodigio 
que obrase , no le quiso responder á quanto le pre- 
cuntó. Indignóse mucho Herodes malvado de este 
silencio , y aunque los Principes de los Sacerdotes, 
y los Escribas le acusaban , viendo que tampoco á 
estos cargos respondía palabra , le despreció , y 
vistiéndole una vestidura blanca por escarnio se le 
volvió á enviar asi á Pilatos. Fueron muchos los 
desacatos que hicieron en el camino con Jesús ios 
Judíos : tanto, que en esta vuelta de Heredes para 
Pilatos le hicieron brotar la sangre de sus venas. A 
todas estas vueltas , y revueltas seguía á su. aman- 
tUmo Hijo la afligida Madre con S. Juan, y ademas 
piadosas mugeres, llenos todos de una incomparable 
tristeza , y copiosísimo llanto. 

Sintió mucho Pilatos, que le devolviese Hero- 
des á Christo , porque deseaba eximirse de su cau- 
sa, pues le conocía inocente. Ideó otros medios , por 
ver si le podía libertar. Entre tanto que le remitió 
á Herodes , habió á solas á algunos Ministros, ami- 
gos de los Pontífices, para que pidiesen su libertad, 
prometiéndoles , que él le daría alguna corrección, 
y le despacharía ; mas que en lugar de Barrabas le 
concedería la gracia permitida por la Pasqua. Pero 
Dada de esto bastó. Hablóles en fin á los Judíos coa 

mas 
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mas resolución que antes, y les dixo : Yo hs exatnt' 
nado á este hombre en vuestra presencia , y no he 
hallado en él por qué condenarle: de los cargos que 
le hacéis no ha sido convencido. Hele remitido á 
Heredes , para que sentencie su causa , y tampoco 
le condena. Mas supuesto que he de soltar á aígun 
malhechor por la solemnidad de la Pasqua , solta- 
ré á Chrísto , y á Barrabas castigaré. A esto res- 
pondieron todos con suma vocería i muera Ohristo, 
y dadnos libre á Barrabas. 

Esta costumbre de dar libertad en la Pasqua á 
un malhechor se introduxo entre los Judíos en me- 
moria de la libertad que tal dia como aquel había 
alcanzado de sus padres, rescatándole el Señor del 
poder de Faraón : en recompensa de este beneficio 
hacían otro los Hebreos , perdonando al mayor de- 
linqüente que hubiese en las cárceles. Este era uno 
de ios pactos que tenia hechos con los Romanos, 
que se les guardase esta costumbre. Pero en esta 
ocasión la pervirtieron, porque habiéndose de soltar 
al mas delincuente , y confesando ellos que Jesús 
Nazareno lo era , con todo eso dexaron á Christo, 
y eligieron á Barrabas , á quien reputaban por me- 
nos malo. Tan ciegos los tenia la ira, y envidia con- 
tra Christo Bien nuestro. 

Por niíigun camino podía dar libre Pilatos á 
Christo. Estando , pues , en estas alternaciones .coa 

los 
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los Judíos , fue sabidora su muger Prócula de lo 
que acontecía , y le envió un recado , diciendole: 
Qué tienes tu que ver con ese hombre Justo ? Dexale^ 
porque te bago saber que por su causa be tenido boy 
algunas visiones , y sugestiones. Estas provinieron deí 
Demonio ; porque ya entonces se hallaba confuso 
este infernal Dragón al ver padecer á Christo con 
toda paciencia , con tan inmutable mansedumbre, 
que se persuadió ocurriría allí un gran misterio que 
seria de mucha utilidad para los hombres, y para 
él de mucho daño : y asi desde entonces , no solo 
á la muger de Pilatos , mas también á los Fafiseos, 
y al mismo Pilatos procuró persuadirles no prosi- 
guiesen en quitar la vidaá Christo. Habló aquella 
noche en sueños á la muger de Pilatos proponién- 
dola , que aquel hombre era justo, y sin culpa , y- 
que si le condenaba su marido seria privado del 
empleo , y á ella le sucederían muchos trabajos: 
que le aconsejase á Pilatos soltase á Jesús , y .casi 
ligase á Barrabas. 

Con estas novedades , y algunos otros temores, 
que le sugirió él Demonio i Pilatos , insistió ter- 
cera vez con los Judíos defendiendo á Christo co- 
mo inculpable. Pero cada vez se enfurecían mas 
aquellos sangrientos lobos contra el inocentísimo 
Cordero. Tomó el último medio ; pero cruel. D¡- 
xoies, que él le casti^gaiia , y enmendaría , y de^ 

pues 
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pues le despacharía corregido. Entrególe a seis 
Sayones , pata que le azotasen. Estos como ygres 
furiosos , llegaron al dnlchimo Jesús , y atándole 
desnudo á una columna , le dieron hasta cinco mil 
» tantos azotes , de maneta , que le hicieron su 
«ntisimo cuerpo todo una llaga ; porque los seis 
se sucedieron de dos , cansados unos , le azota- 
ban otros ; los primeros con cordeles fuertes , y nu- 
dos , los segundos con manojos de espinos , y los 
terceros con tamales de gaifios á las puntas. Ta 
estos terceros no hacían roas que golpear en las he- 
ridas de aquel Sacratísimo Cuerpo. 

Finalizado este martirio , idearon otro los 
ludios. Fueron i Pilatos , le dizeron : Este se- 
ductor ha querido hacerse Rey nuestro ; y para 

humillarle queremos permitas le f ■"* 

sianias Reales que merece su fantasía. Estas fu 
, ron una topa sucia , y asquerosa de Purpura . una 
Cotona de espinas agudísimas ; que le pusieron en 
,u cabeza con tanta crueldad , que sus agudas pun-- 
“ traspasaron su sagrado Cerebro , y empezó a 
correr Lgre por su Santísimo Rostro con abuo- 
dancia copiosísima : después le pusieron por Cetrij 
Ta Caña , con la qual le hirieron muchas vece 
en señal de desprecio , y afrenta , porque era tal 
nHo á alcuoo le daban con ella. Sentáronle en 
«r poyo , y alli todos empezaron á burlarse^^de 
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él, saludándole como á Rey con sumo escarnió. 
. Satisfechos ya estos malvados cón este gene- 
ro de tormentos , le* volvieron a Pílatos , que ál 
verle como le traían , se quedó como pasmado , no 
juzgando que llegase á tanto lá-ctuel inhumani- 
dad ; pues entre los Judíos era ley , no pisasen de 
quarenta azotes los que daban á los reo’. Quiso 
valerse de esta ocasión ttianifestándale ai Púdolo, 
por ver si al mirarle tan maltratilo se movi m i 
compasión , y así le daban líbre. Sacóle á un bal- 
cón de su Palacio , y dixo en alta voz : te- 

neis á este hombre : Bcce Homo: Qué queréis hacer 
mas con élX Ta no es él ni sa Jigura. Dex idíe libre^ 
y yo le despacharé enmeniaio. Lo mismo fue de- 
cir esto Pílatos , que todos á grandes gr tos cla- 
maron: Crucificóle^ crucifícale: y si esto no haces 
no eres amigo del Cesar. Temió Pílatos este dicho; 
llevándole mas lo temporal que lo eterno : y lue- 
^o pronto le sentenció á muerte. No obstante pf- 
dió agua para lavarse las manos , dando á enterf- 
der coa esta exterior ceremonia , que no era cor- 
responsal á aquella muerte , pues se lavaba de su 
culpa , para que nunca jimas se le imputasen. Pe- 
ro con todo , él lo hizo , dice San Aguntii , y no 
se eximió de la culpa , y grave ; pues p>r el ama- 
go que hicieron del Cesar , condenó á m leite al 
Autor de la vida , supoaiendo mas én él perder 

F ' las 
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.las cQnveniéncks mundanas , que las divinas. > 

Víeodo los Judíos cumplidos sus malos deseos, 
luego previnieron la Cruz , para que el mismo 
Salvador la llevase al lugar donde había de ser 
crucificado. Empicáronle á quitar las vestiduras del 
escarnio^" que era Ja PurpUfa andrajosa, para bur- 
laise de él , dexaronle desnudo á vista de toda 
aqueHa publicidad , haciéndole- asi mil befas por 
un grande rato. Pusiéronle sus propias vestiduras, 
-con el fin de que lodps le conociesen 5 porque coa 
los azotes;, salivas, y Corona de espinas estaba tan 
desfigurado , que á no ser por el vestido propio, 
no le conocieran. Para quitarle unas vestiduras , y 
ponerle otras le arrancaron con suma inhumani- 
dad la Corona de, espinas , y asimismo Ja Purpu- 
ra que la tenia pegada á todo el cuerpo , por la 
abundancia de sangre , que corría de sus muchas 
llagas , volvieron á ponerle la Corona con mucha 
»&yor crueldad que antes , y empezaton á correr 
de nuevo sangre las heridas. 

Ya todo dispuesto para sacar i Cristo al Cal- 
vario , corrió Ja voz de ,ia sentencia , y luego se 
llt naron las. calles de gentes para verle salir. Iba 
el dulcísimo Jesús con una Cruz pesadísima sobre 
sus bvmbros , y una soga ai cuello ; por. la qual ti- 
raba inhumanamente un Verdugo , paca que quan- 
to antes llegase ni suplicio, y otros muchos detras 

> dan- 
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dándole empelíones. Asi csminabá el íaocentislmo 
Cordero , sin desplegar sus labios, coropliendose Ío 
del Profeta i* Corno Ia cvcJa , ^ue va á' ser tiiuertu 
sin valor , asi Cristo caminaba para la muerte. Con 
la tropelía , y^víoléacia que íe ílevábsn , cayó di- 
ferentes veces con la Cruz- el amantisimo Señor, ^ 
y el modo de levantarle era á golpes , y tirándole 
de las sogas. Temíanse qué con la suma flaqueza, 
y debilidad que tenia por lo mucho que se había 
desaagrado, y padecido, no pudiese llegar al Cal- 
vario; y buscaron á un hombre , llamado Simón 
de Citene^, ó Cirineo, que le ayudase á llevar la* 
Cruz , la quai era de quince pies de largo. 

Procuró la afligidísima Madre , que no dexó de 
acompañar á so Hijo desde que salió del Cenácu- 
lo , hacerse encontradiza con él ; y al volver una 
calle se vieron , y hablaron , interiormente los dos 
traspasados corazones. No dieron lugar aquellos 
inhumanos Verdugos á mucho tiempo ; pues en 
quanto la desconsolada Señora le limpió su San- 
tísimo Rostro , arrebataron con él , quedando aque- 
lla afligidísima Señora casi desmayada de! dolor. ' 
Mas adelante volvió á salir una piadosísima mu- 
ger que movida de lastima al ver á Jesús tan su- 
dado , y lleno de sangre su Rostro , quitándose el 
velo que llebaba ea la cabeza, se arrojó intrépi- 
da á limpiarsds coa él , y en correspondencia de 
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su piedad , permuio el Señor quedase estampado 
su Santisiíuo Rostro en squel psño , que .hoy diá 
se conserva en la Baí^ilica de San Pcdro^en Rotnaj a 
la qual llaman Verónica^ 

Llegó nuestro aroantisimo Señor al GalvariOj, 
y, en su compañía éos; Ladrones a ser crucificados, 
que asi lo determinaron ios Judíos , para desacre- 
ditai le , y deshonrarle mas. Luego que llegó le 
qijiíaroi^;Sus ^estMuras , dexandole en carnes. Müti- 

daionletCon ínipeíídsa sQberyia; tender sobre la Cruz, 
para sjusí.ar ios barrenos ; pero estos malvados los 
hicieíon , roas largos que lo que se extendía el 

Cuerpo. . / ; < ¡ *: : ^ 

; Volvierofii á mandar tender á Cristo en la 
Cruz paja, clava ríe, y como no venían las manos, 
y ios pies á los barrenes , dice S. Anselrno , que 
le ataren á jas ntuiiecas unas sogas , y que empe- 
zaron á tiraj de ellas ios más fuertes Sayones , has- 
ta que hicícífC'n .itegar las manos á los barrenos se- 
ñalados, con cuys crueldad todo;Su SántisifXjo Guer- 
po fue descoy uníad'o. E npezsroa á clavarle con 
suma í.nbum.ioidad , traSpasaudcIe --coñ unos cla- 
vos iruy í güdos , esquiusocs , y grandes aqui-llas 
delieadísimas manos , y pies. Gsjia golpe que da- 
ban se estremecía sa Santísimo Cuerpo ; y qué se- 
ñan los que muchas veces daban con el martillo 

en sus saeraiíñmcs. dedos? O que dolor! Pues el 

re- 
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referirlo solo estremece. Ya clavado el Redentor 
del mundo le volvieron acia la tierra , y la Cruz 
sobre sus espaldas para remachar los clavos. Con- 
sidérese que tormento seria este ; pues con él se 
renovaren sus llagas, y empezó á salir sangre. con 
abundancia. 

Concluido todo le volvieron á poner la cbro- ' 
na de espinas , que. se la babian quitado al sacarle 
por la cabeza la túnica inconsútil , y coa la mis- 
ma inhumanidad que las demas veces se la voK 
vieron á poner. Hicieron luego un hoyo muy pro- 
fundo en la tierra para enarbolar , y meter la 
Cruz- Apenas empezaron á levantarle, quando em- 
pezó una gfitetia suma , haciéndole, mil escarnios, 
y diciendole mil blasfemias. Qua.ndo ya tenían ca- 
si en pie la Cruz , la dexaron caer en aquel hoyo-, 
tan fuertemente que rompiéndose de nuevo todas 
ks llagas , se formó en aquel Saníisinio Cuerp» 
urt espectáculo lastimoso, que á manera de fue n- 
te.s , derramaba eo.picsamente su Sa.ngre. Crucifi- 
caren luego á los des Ladrones , pordendo i Jesús 
entre los dos , como á quien reputaban por el prin- 
cipal malechor. Comenzaron á decifle : No eres 
tu el que decías , que en tres días derribarlas el 
Templo, y en ctres tres le volverías á leva.'itar? 
Pues cb’a esas maravillas contigo , y despréndete 
de la Cruz. Otros decían r Sí eres Hijo de Dios, 

por- 
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por que no baxas de esa Cruz , y te rreerémos? Uno 
de les Ladrones le decía : Si eres Hijo de Dios sal- 
vate á ti mismo j y á nosotros. Mas el otro toca- 
do en el corazón , y reflexionando en la suma pa- 
ciencia con que Jesu Cristo sufría tantos baldones 
y tormentos le reprehendió. Reconocióle por Hi- 
ja dei Eterno Padre, y volviéndose á Jesús, le 
pidió perdón de sus culpas , y que se acordase de 
él en su Rey no , y el Señor se lo concedió , di- 
ciendole : Hoy estarás conmigo en el Paraíso. 

Ya iban faltando las fuerzas á la humanidad San- 
tísima de Jesús , y mirando acia su Mad.'^e , que 
llorosa , y afligida estaba al pie de la Cruz coa 
San Joan, la dixo * Muger ^ ves ai á tu Hijo. Y 
después al Aposto! ; Ves ai d ta Madre. Llegábase 
la hora ,de Nona , aunque por la obscuridad que 
los Astros habían demostrado , sintiendo la Pasión 
de sa Criador , como también todas las demas cria- 
turas , mas parecía confusa noche , quando Jesús 
dixo : JDíos mió , Dios mió , por qué me has'desampa' 
rado% Dixolas en Hebreo : Eli , Eli , y pensaron 
algunos que llamaba á Elias ; y asi le decían : Que 
venga Elias y te libre de nuestras manos. De allí 
á poco üixo : Sed tengo. Y uno de aquellos pérfi- 
dos judíos puso una esponja en una caña , embe- 
bioü en vinagre y hiel , y se la arrimó á la boca. 
Lutgü habiéndola gustado, dixo : Consummatum est. 

Ya 
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Ya está ironsumgda la redención del hornbfe: y le- 
vantando los ojos al Cielo para hablar con su Pa- 
dre , exclamo diciendo : Padre mió y en tus manosy 
Señor , encomiendo tni Espíritu. Y al concluirias 
espiró. 

Eran ks tres de la tarde el fiemes ( que esa 
era la hora de Nona) quaado murió Jesu-Cristo 
nuesto Redentor , y todas las criaturas insensibles 
demostraroa sentimiento por la muerte de su Cría- 
dor : lo que no demostraron los Judíos mas insen- 
sibles , que ios mismos insensibles. El Sol, Luna, y 
Estrellas, con los Cielos , suspendieron su movi- 
míento , y se cubrieron de luto t turbáronse los 
Elementos , tembló la tierra , y muchos de sus 
mentes se rompieron : las piedras unas con otras 
se quebraban: abriéronse los sepulcros, y salieron 
de ellos los difuntos : en fin tanta fue la alte- 
ración , que casi se sintió en todo el Orbe la nove- 
cad. No faltó en Jerusalen , en media de tanta 
peí fidia, quienes explicasen su sentimiento , porque 
á lo estrado de los Astros y conmoción de la 
tierra , con todas ks deroas criaturas insensibies» 
se movieron los corazones de muchos que con- 
Ifesaron al Crucificado por Santo „ Justo , y ver- 
dadero Hijo de Dios , como lo hizo el Centurión , y 
otros muchos,, que s?gun refieren los Evangelistas, 
st voiviaa dei Caivatio hirienda sus pechos 

de 
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de ddlof. Y no solo le confesaron los que antes le 
hibian oido* , y creído su doctrina ; 0ero también 
otros machos , qué' ni le habian conocido , ni vis- 
to sus *. milagros. Basaron de ia Cruz á Cristo, 
hízose el B.otiefrj ayj|y retiróse Miria Santisima al 
Ceaacult^g llorar su .Soledad hasta el 
dia 'tercero dé la Resurrección 
de su Hijo. 

F I N. 


